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Determinantes que afectan la enseñanza  
de la metodología de las ciencias sociales:  
un estado del arte
Maricela Guzmán Cáceres* | José María García Garduño**

El objetivo del artículo fue realizar un estado del conocimiento acerca de 
los determinantes que afectan la enseñanza y aprendizaje de la metodo-
logía de las ciencias sociales en la educación superior. La metodología del 
estudio se realizó en dos fases: heurística, por medio de la cual se identi-
ficaron y seleccionaron estudios realizados en Latinoamérica y Estados 
Unidos; y hermenéutica, para analizar e interpretar los textos seleccio-
nados. El trabajo concluye que pese a que las materias que enseñan la 
metodología de la investigación son básicas para desarrollar las destrezas 
investigativas en los estudiantes, con frecuencia no logran desarrollar esas 
habilidades debido a determinantes epistemológicos, curriculares y di-
dácticos, así como a las creencias y actitudes de los estudiantes y docentes.

The objective of this article was to produce a review of the knowledge regar- 
ding determinants that affect teaching and learning of social science metho- 
dology in higher education. The study methodology was conducted in two 
stages: a heuristic stage during which studies carried out in Latin America 
and the United States were identified and selected; and a hermeneutic stage 
to analyze and interpret the selected texts. This review concludes that al-
though subject matter to teach research methodology is essential for deve- 
loping student investigatory skills, students frequently are unable to develop 
these skills due to epistemological, curricular and/or didactic determinants, 
as well as due to student and teacher beliefs and attitudes.
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Introducción

La manera en la que tradicionalmente se ha 
impulsado la investigación en las universi-
dades ha sido a través de la inclusión de las 
materias de metodología de la investigación 
en el currículo. Es común que los currículos 
universitarios incluyan un bloque de mate-
rias para la formación en investigación cuya 
finalidad es desarrollar en los alumnos la 
capacidad general para el estudio, así como 
para el manejo de recursos instrumentales y 
metodológicos para la elaboración de trabajos 
científicos durante la carrera, y más aún, en su 
ejercicio profesional; asimismo, proponer so-
luciones a problemas específicos apoyados en 
la investigación, y desarrollar competencias 
para analizar e interpretar datos profesionales 
y escribir informes tecno-científicos (Ruíz y 
Torres, 2005; Uribe et al., 2011).

El número de materias del bloque inves-
tigativo varía dependiendo de los criterios 
de las universidades y de las carreras de que 
se trate. Por ejemplo, en el caso de Sociología, 
de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM), el programa de estudios es-
tablece en total 10 materias de metodología 
obligatorias y tres optativas (UNAM, 2007), 
mientras que en el caso del plan de estu-
dios de la misma carrera en la Universidad 
Autónoma Metropolitana (UAM) unidad 
Azcapotzalco, son cuatro o cinco materias 
de metodología obligatorias (UAM, 2013). En 
la carrera de Psicología de la UNAM (2008), el 
plan de estudios vigente contempla solamente 
una materia obligatoria de metodología en el 
segundo semestre, y de acuerdo con el área y 
línea terminal por la que opten los estudian-
tes, a partir del octavo semestre puede haber 
desde seis materias de metodología optati-
vas generales, como en el caso de las ciencias 
cognitivas y del comportamiento, hasta nin-
guna, como en psicología organizacional. En 
contraste, para la misma carrera, el Instituto 
Politécnico Nacional (IPN) contempla en su 
plan de estudios seis materias de metodología 

de la investigación obligatorias, dos del área 
científica básica, y una más en el área terminal 
(IPN, 2010).

Las materias de metodología de la inves-
tigación, además de proporcionar herramien-
tas prácticas para desarrollar proyectos de 
investigación escolares, constituyen un pri-
mer acercamiento de los jóvenes a la actividad 
investigativa; de ahí la relevancia de que los 
resultados del quehacer educativo sean satis-
factorios, útiles y, sobre todo, estimulantes. 
Sin embargo, diversos estudios realizados en 
diferentes épocas (García Garduño, 1985; Ruíz 
y Torres, 2002; Ball y Pelco, 2006), han demos-
trado que existe poco interés de parte de los 
estudiantes para las materias que tienen que 
ver con la investigación y la ciencia en general 
y, además, que aun cuando muchos de ellos 
han cursado diversas materias de metodolo-
gía de la investigación, no han logrado adqui-
rir las competencias investigativas necesarias 
para su desarrollo profesional.

La intención de este artículo es realizar 
una revisión del estado del conocimiento 
acerca de la enseñanza de la metodología de la 
investigación de las ciencias sociales en la edu-
cación superior, particularmente en las licen-
ciaturas en sociología, psicología y ciencia po-
lítica, con el fin de determinar la forma como 
ha sido tratado el tema, cómo se encuentra el 
avance de su conocimiento en el momento ac-
tual, cuáles son las tendencias didácticas exis-
tentes en la enseñanza de la metodología de la 
investigación, y cuáles son los obstáculos a los 
que se enfrenta.

La estrategia metodológica que se empleó 
para desarrollar este trabajo consistió en dos fa-
ses: heurística y hermenéutica. En la primera se 
recabaron, categorizaron, ordenaron, analiza-
ron, integraron e interpretaron las investigacio-
nes más recientes y pertinentes en torno a la en-
señanza de la metodología de la investigación 
y las soluciones que proponen los autores revi-
sados, en distintos contextos de Latinoamérica 
y Estados Unidos. La información se obtuvo 
de artículos, tesis y libros que dan cuenta de 
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investigaciones empíricas que tenían como 
objetivo analizar alguno o algunos de los de-
terminantes implicados en la enseñanza de la 
metodología de la investigación en el nivel su-
perior, aunque también se trabajaron algunos 
documentos teóricos, derivados de fuentes no 
empíricas, que brindan argumentaciones y ex-
plicaciones sobre algunos de los subtemas de 
interés para el presente documento.

La mayoría de las investigaciones revisadas 
son empíricas e incluyen distintas aproximacio-
nes metodológicas tales como enfoques cuanti-
tativos, cualitativos y/o mixtos, y han utilizado 
herramientas como la investigación acción, 
cuasi-experimentos, encuestas, entrevistas y 
observación participante. Esta recopilación 
de información permitió contextualizar las 
temáticas, clasificar los tipos de texto, los auto-
res, las metodologías, los marcos de referencia, 
los conceptos y las conclusiones, con la finali-
dad de establecer convergencias y divergencias 
(Londoño et al., 2014); así mismo, se elaboró una 
categorización de los hallazgos que derivaron 
en el establecimiento de los determinantes que 
tienen implicaciones fundamentales para la en-
señanza de la metodología de la investigación. 
En la segunda etapa se leyó, analizó, interpre-
tó, correlacionó y clasificó la información, de 
acuerdo a la categorización de determinantes 
que ya se había elaborado.

Los trabajos que se revisan en el artículo 
analizan características, estrategias, obstá-
culos, metodologías empleadas y sugerencias 
respecto de la impartición y aprovechamiento 
de materias del componente investigativo de 
nivel de licenciatura y posgrado. Las asigna-
turas de metodología son aquéllas que desa-
rrollan en los alumnos la capacidad general 
para el estudio y el manejo de recursos instru-
mentales y metodológicos para la elaboración 
de trabajos científicos durante la carrera. Los 
cursos revisados corresponden a cualquiera 
de los siguientes tipos: metodología de la in-
vestigación; métodos de investigación cuali-
tativa y/o cuantitativa; técnicas de investiga-
ción cualitativa y/o cuantitativa; estadística 

descriptiva e inferencial; y análisis de datos 
cuantitativos y/o cualitativos

Para los objetivos de este trabajo se omi-
ten las investigaciones que refieren a cursos de 
epistemología o filosofía de la ciencia.

El análisis realizado a los documentos se-
ñalados permitió identificar que existen cin-
co determinantes que están detrás del éxito o 
fracaso en la enseñanza de la metodología de 
la investigación: epistemológicos, creencias 
y actitudes hacia la investigación, determi-
nantes curriculares, determinantes docentes 
y determinantes didácticos. En este artículo 
se abordarán las características de estos de-
terminantes y sus implicaciones para la ense-
ñanza de la metodología de la investigación, y 
se señalarán las fuentes empíricas en las que se 
basan, el perfil de los estudiantes y/o docentes 
implicados, y el país de procedencia.

Determinantes epistemológicos

La epistemología es la rama de la filosofía 
que estudia la definición del saber y la pro-
ducción de conocimiento, de ahí que busca 
dar respuesta a interrogantes tales como qué 
conocemos, cómo conocemos y qué tipo de 
conocimiento producimos a partir de lo que 
conocemos (Castañeda, 2008). En tal sentido, 
de acuerdo con García Garduño (1985), existen 
obstáculos epistemológicos en la enseñanza de 
las materias relativas a la investigación, y éstas 
se refieren a la disociación entre la enseñanza 
de la teoría y el método o métodos que llevaron 
a la construcción de esas teorías; esto sucede 
cuando los docentes enseñan de manera aisla-
da los métodos y técnicas de investigación, sin 
establecer que la elección de los mismos deriva 
de la teoría que sustenta la investigación.

Cuando se trata la metodología o el mé-
todo como contenido curricular único y ais-
lado de las materias teóricas del currículo, 
es muy probable que implícitamente se esté 
considerando que el método es distinto de la 
teoría que lo generó. Una de las consecuen-
cias más evidentes de tal disociación es que se 
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considere a los métodos y técnicas de investi-
gación como un abanico de posibilidades de 
las que el investigador puede echar mano sin 
tomar en cuenta la tradición metodológica y 
los límites y posibilidades que brinda la teoría 
que sustenta la investigación.

De ahí que una de las primeras dificultades 
para que los estudiantes se introduzcan en el 
universo de la investigación es la forma seg-
mentada en que se abordan los distintos mo-
mentos del proceso investigativo: por un lado 
se visualizan las cuestiones epistemológicas, 
dirigidas hacia grandes objetivos e hipótesis de 
investigación, y por otro se lleva a cabo el dise-
ño de investigación; posteriormente se realiza 
el trabajo de campo en el que se aplican técni-
cas (divididas generalmente entre las de tipo 
cuantitativo y cualitativo) y, finalmente, se ana-
lizan los resultados (Gugliano y Robertt, 2010).

Para el caso de la ciencia política, David 
Easton (1969) señala que el conductismo o be-
haviorismo es el rasgo distintivo actual de los 
desarrollos metodológicos en las ciencias so-
ciales, y sus principales características son: 1) la 
búsqueda de uniformidad y regularidad; 2) la 
subordinación de toda afirmación a compro-
bación empírica; 3) la adopción de métodos y 
técnicas de investigación precisos, la cuantifi-
cación y la no valoratividad. Estas característi-
cas se reflejan sobre todo en tres desarrollos: la 
investigación, la cuantificación y la matemati-
zación, los cuales tienen como fin la búsqueda 
de aquellos elementos que pueden hacer, del 
análisis de la política, lo más científico posible. 
El comportamentismo, nacido y desarrollado 
en el estudio de la psicología, se traduce en la 
ciencia política en la insistencia por observar 
y analizar los comportamientos concretos de 
los actores políticos, aunado al recurso de usar 
técnicas específicas tales como entrevistas, 
sondeos de opinión, análisis de contenido, si-
mulaciones, hasta las más refinadas cuantifi-
caciones, todo lo cual llevaría al análisis polí-
tico a aproximarse a ser ciencia (Easton, 1969).

Por otra parte, también en el plano episte-
mológico, Sartori (1984) cuestiona que en los 

últimos años, en las ciencias sociales ha habi-
do un interés exagerado hacia el tratamien-
to estadístico de los datos y la pulcritud en 
el uso de los métodos de investigación, pero 
que esto no ha beneficiado a los desarrollos 
teóricos, ya que lejos de incorporar los datos 
en la teoría, o desarrollarla a partir de éstos, 
el objeto de estudio de las ciencias sociales se 
ha reducido, centrándose en lo micro y no en 
la generalización que implica el desarrollo 
teórico. Para el autor, debe buscarse un equi-
librio epistemológico entre la teoría y la prác-
tica, pues existe la tendencia a desvincularlas, 
es decir, muchas disciplinas, como la ciencia 
política, han desarrollado la parte filosófica y 
teórica de forma exhaustiva, pero han descui-
dado el saber empírico del cual se deriva este 
conocimiento.

Las metodologías, por lo general, están 
separadas por enseñanza de métodos y téc-
nicas, y aplicación de las mismas, o bien, 
materias de investigación cualitativa y cuan-
titativa que se trabajan por separado, lo que 
las segmenta y sugiere que ambas tienen 
objetivos contrapuestos; por otra parte, se 
estila que la formación investigativa de alta 
calidad se reserve a los posgrados. Además, 
García Garduño (1985) y Gugliano y Robertt 
(2010) señalan que las metodologías están 
separadas de los aspectos teóricos de la dis-
ciplina de que se trate, todo lo cual lleva a la 
fragmentación del conocimiento. Los auto-
res recomiendan que además de llevar a cabo 
cambios de formato, se modifique la estruc-
tura de las disciplinas sociales y su relación 
con su objeto de enseñanza aprendizaje, de 
tal manera que la relación entre la enseñanza 
metodológica y las prácticas de investigación 
sea más fructífera.

Creencias y actitudes  
hacia la investigación

Una actitud es una predisposición aprendida 
para responder consistentemente, de una ma-
nera favorable o desfavorable, respecto de un 



Perfiles Educativos  |  vol. XXXVIII, núm. 153, 2016  |  IISUE-UNAM
M. Guzmán y J.M. García  |  Determinantes que afectan la enseñanza de la metodología de las ciencias sociales… 55

objeto o sus símbolos, de ahí que las actitudes 
están relacionadas con el comportamiento 
que las personas tienen acerca de determina-
das situaciones y son indicadores de la con-
ducta, pero no son la conducta en sí (Fishbein 
y Ajzen, 1975; Oskamp, 1991). De esta forma, 
la intención de comportarse de alguna u otra 
manera depende de la combinación entre la 
actitud, la norma subjetiva y la percepción del 
comportamiento. Como regla general, entre 
más favorables sean la actitud, la norma subje-
tiva y la percepción de control del comporta-
miento, más fuerte será la intención de las per-
sonas de ejecutar o desempeñar determinado 
comportamiento; como resultado de ello se 
espera que éstas lleven a cabo sus intencio-
nes cuando tengan la oportunidad de hacerlo 
(Davis et al., 2002).

Con base en esta teoría, Nobigrot-
Kleinman et al. (1995) señalan que la forma-
ción científica y la búsqueda continua del 
conocimiento dependen, en gran medida, de 
la propia inclinación o actitud que muestren 
los estudiantes hacia el aprendizaje y el co-
nocimiento, de ahí que, para estos autores, el 
desarrollo de actitudes positivas hacia la me-
todología de la investigación, y hacia la inves-
tigación científica, permitirá lograr una mejor 
comprensión y compromiso con la naturaleza 
del proceso científico. En este sentido, diver-
sas investigaciones han encontrado que estu-
diantes de licenciatura y docentes universi-
tarios tienden a considerar a la investigación 
científica como ajena e irrelevante, además 
de que prevalecen todavía diversos mitos y 
creencias ingenuas sobre la ciencia (Aguirre 
et al., 1990; Alvarado y Flores, 2001; Vázquez et 
al., 2006; Vázquez y Manassero, 2008; Uribe et 
al., 2011; Polino, 2007; Ruíz, 2006).

En una investigación comparativa entre 
estudiantes de psicología, en la que estuvie-
ron involucrados alumnos que tenían clases 
presenciales y otros que estudiaban en línea, 
Castañeda et al. (2011) encontraron que resul-
ta relevante el protagonismo de las creencias 
reflexivas, así como las relativas a la utilidad o 

la naturaleza científica del conocimiento que 
tienen los jóvenes, ya que resultan predictoras 
de ciertas estrategias autorregulatorias que, 
a su vez, predicen el desempeño. Es decir, la 
epistemología personal de los estudiantes es 
relevante para los resultados educativos. Las 
implicaciones de estos hallazgos apuntan ha-
cia nuevas exploraciones teóricas acerca de 
las condiciones que favorecen los procesos de 
construcción de conocimiento en la educa-
ción superior.

La identidad epistémica de los estudiantes, 
que se constituye con las creencias y concep-
ciones sobre el conocimiento y el conocer, tie-
nen implicaciones para el aprendizaje (Hofer, 
2006). Diversos especialistas han profundiza-
do en la reflexión de que las creencias sobre el 
conocimiento y el saber existen no sólo como 
un dominio independiente del sujeto, sino que 
tienen un componente contextual que juega 
un papel importante, tanto en la formación 
como en la obtención de las creencias episte-
mológicas de los estudiantes. En este sentido, 
se ha encontrado que todos los estudiantes de 
un mismo curso pueden adoptar una visión 
particular del mundo considerando que era la 
conveniente (en el contexto del curso), con la 
finalidad de que encaje con el plan de estudios 
que se espera que enseñe el profesor (Buehl y 
Alexander, 2005).

En el mismo orden de ideas, el contexto es 
relevante para la epistemología personal del 
estudiante, que Hofer (2006) entiende como 
el conjunto de creencias respecto al conoci-
miento que tienen los alumnos, y que pueden 
cambiar de acuerdo a la disciplina y la situa-
ción contextual de que se trate. Por ejemplo, 
es posible que una persona tenga una creencia 
epistemológica general de que “la verdad es 
inmutable”, en tanto que para una discipli-
na en particular considera que “una buena 
manera de saber si algo es cierto es hacer un 
experimento”. Resulta muy significativa la 
influencia de la percepción social de la cien-
cia que prevalece en el medio universitario, 
debido a que está en relación directa con las 
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actitudes que se toman. McComas (1996) se-
ñala que prevalecen mitos sobre la natura-
leza de la ciencia, entre los cuales destaca la 
creencia de que la ciencia consiste en inventar 
cosas para beneficio de la sociedad, que está 
disponible para el uso y beneficio de todas las 
personas, pero que no se debe estudiar en la 
escuela, ya que no da a los estudiantes la fa-
cultad de comprenderla mejor ni de acrecen-
tar su interés en ella. Los resultados también 
dejan ver la creencia de que existe un método 
científico general y universal.

Dada la importancia de las interacciones 
entre el individuo y el contexto para la confor-
mación de la epistemología personal, Hofer 
(2006) considera que los profesores especialis-
tas en epistemología deben incidir en el con-
texto de las expectativas de instrucción, tan-
to de los estudiantes como de los profesores. 
La manera de incidir sería capacitando a los 
profesores de metodología y de las materias 
de ciencia para que a su vez trasmitan a sus 
alumnos concepciones epistémicas apegadas 
a la multiplicidad metodológica, que en reali-
dad es lo que prevalece en las ciencias sociales.

Determinantes curriculares

El currículo es el documento básico instru-
mental que norma y orienta el desarrollo de 
las acciones educativas. A éste le correspon-
de organizar el total de las experiencias de 
enseñanza-aprendizaje en un programa de 
estudios e involucra la especificación del con-
junto de contenidos seleccionados para lograr 
ciertos objetivos, así como para organizar y 
estructurar cómo es que deben ser abordados 
dichos contenidos, su importancia relativa y 
el tiempo previsto para su aprendizaje (Rossi, 
2006). En el caso de las materias de metodo-
logía de la investigación, la variable curricular 
tiene varias implicaciones importantes para 
la enseñanza de la metodología de la investi-
gación, entre las cuales la literatura destaca las 
expectativas curriculares que no se cumplen 
y la usurpación de contenidos en el currículo 

real, de acuerdo a la experiencia o inexperien-
cia del docente; es decir, algunos docentes que 
no dominan los contenidos del curso hacen 
una selección de los temas que pueden y quie-
ren trabajar.

En esta temática, Doyle y Mezzell (2007) 
añaden que en los mapas curriculares de 
muchas carreras universitarias se minimiza 
la importancia de los cursos de metodolo-
gía en el nivel de licenciatura; aunado a ello, 
Albornoz (1991) señala que la mayoría de los 
cursos de metodología de la ciencia, al menos 
en ciencias sociales, son un mero ejercicio de 
retórica totalmente prescindible, dado que a 
pesar de que en la mayoría de las carreras se 
enseña a hacer investigación científica, los re-
sultados no se traducen proporcionalmente 
en una mayor y mejor ciencia.

Un supuesto recurrente en las investiga-
ciones sobre los cursos de metodología de la 
investigación es que éstos resultan difíciles, 
aburridos, y son rechazados por la mayoría 
de los estudiantes de casi todas las universi-
dades. Este supuesto fue puesto a prueba por 
Brown et al. (2007), en una investigación con 
estudiantes de ciencia política con la intención 
de demostrar que los cursos no son aburridos. 
Los investigadores aplicaron una evaluación a 
dos grupos, uno que estuvo expuesto a nive-
les bajos de metodología, y al grupo control, 
que llevó una carga fuerte de metodología. 
Encontraron que no hubo una relación esta-
dísticamente significativa entre las medias de 
las respuestas correctas entre el antes y después 
de la pruebas que se aplicaron en cada grupo, 
pero sí encontraron cambios estadísticamente 
significativos entre los grupos respecto a deter-
minados temas: los estudiantes que sí tuvieron 
cursos de metodología no los consideraron 
desagradables y tampoco sintieron que tuvie-
ran un elevado grado de dificultad.

Estos hallazgos contradicen la creencia 
generalizada de que los cursos de metodo-
logía no son del agrado de los alumnos, y 
por otro lado, que deben incluirse en el plan 
de estudios después del tercer o cuarto año, 
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debido a su supuesto grado de dificultad, ya 
que en el caso de los alumnos estudiados, que 
son de los primeros semestres, la percepción 
de la dificultad fue baja. En otra investigación 
realizada con estudiantes de psicología y en-
fermería respecto a la intención de elaborar 
tesis profesional como forma de titulación, 
los investigadores encontraron los siguien-
tes hallazgos: existe una percepción positiva 
de los estudiantes respecto a la investigación 
científica, se observa interés por la investi-
gación y los estudiantes le adjudicaron a la 
investigación una gran aplicabilidad social 
(Uribe et al., 2011).

Por otra parte, respecto a variables rela-
cionadas con la forma en que trabajan el cu-
rrículo los profesores de metodología, Bos y 
Schneider (2009) hicieron una investigación 
con estudiantes de derecho y encontraron que 
existe un desfase entre los contenidos del plan 
de estudios específico de las materias de me-
todología y lo que los profesores consideran 
que es importante en cada curso. La revisión 
curricular arrojó carencias de temas en los 
programas, aunque, por otro lado, se detectó 
que en muchos casos los profesores no cum-
plen con los contenidos del plan, sobre todo 
en cuanto al muestreo, los análisis estadísticos 
y la presentación de datos.

Otra determinación curricular proviene 
de los libros de texto para la enseñanza de la 
metodología, los cuales, con frecuencia, son 
manuales para hacer investigación. Farías 
(2005) denomina a tal preferencia como “pen-
samiento manualesco”. El autor comenta que 
uno de los problemas que acarrea la carencia 
de experiencia investigativa de quienes im-
parten estas materias, es que no conocen, en el 
plano real, cómo se lleva a cabo una investiga-
ción. Se guían únicamente por los listados de 
sugerencias de los manuales de metodología, 
y exigen a los alumnos la realización de tareas 
que resultan desproporcionadas, inadecuadas 
o inflexibles, con la consecuencia de que los 
estudiantes entregan sus trabajos como pue-
den, y únicamente para cumplir.

García Garduño (1985) propone vincular 
la enseñanza de la metodología de la investi-
gación en las materias teóricas de las carreras, 
para que de esta forma se supere la separación 
metodología-teoría; es justamente esta sepa-
ración la que hace que, en el imaginario de los 
estudiantes, la metodología se vea como un 
simple agregado de métodos y técnicas cuan-
titativas y cualitativas, y que no se vislumbre la 
compleja relación epistémica que se da entre las 
distintas ciencias y con el o los métodos. En este 
sentido, el autor propone tres puntos: primero, 
que en el diseño curricular de las licenciaturas 
se coloquen las materias de metodología al fi-
nal, cuando los estudiantes ya han cursado la 
mayoría de las asignaturas teóricas, lo cual per-
mitirá que cuenten con las herramientas teó-
rico conceptuales para saber qué teorías y qué 
teóricos han abordado el objeto de estudio de 
su interés y, además, determinar qué métodos 
son compatibles o propios para utilizarlos bajo 
una teoría determinada. Así, la teoría determi-
nará el método que se va a utilizar para inda-
gar. Un segundo punto que propone García 
Garduño es que los cursos de metodología de-
dicados a hacer investigación teórica empírica 
sean mínimos; y tercero, que sus contenidos se 
estudien de manera transversal en las materias 
teóricas de toda la carrera. Es decir, que teoría y 
método constituyan una unidad, lo cual facili-
tará que al final de la carrera, más que aprobar 
cursos de metodología, los estudiantes sepan 
hacer investigación por cuenta propia, es decir, 
que adquieran las competencias investigativas 
que se requieren para ello.

Determinantes docentes

Los determinantes docentes son fundamen-
tales en una revisión de las variables que in-
tervienen en la enseñanza de la metodología, 
pues son los maestros quienes se encargan de 
fomentar en sus estudiantes actitudes positi-
vas hacia la investigación, así como desarrollar 
conocimientos y habilidades para que sean 
capaces de realizar proyectos de investigación 
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con rigor metodológico y bien fundamenta-
dos en los aspectos epistémicos y teóricos.

En cuanto a los retos a los que se enfren-
tan los docentes de metodología de la inves-
tigación en el ámbito latinoamericano, Farías 
(2005) encontró que los principales son: la 
acelerada expansión del área; el predominio 
del “pensamiento manualesco”; serias interfe-
rencias o distorsiones burocráticas; las estra-
tegias y obstáculos para lograr las metas; y el 
marcado contraste entre la retórica ortodoxa 
de las ciencias sociales y las novedosas tenden-
cias reflexivas. El autor plantea como una de 
las causas de esta situación, el hecho de que en 
el siglo XXI, enseñar metodología constituye 
una tarea más compleja de lo que fue años 
atrás, debido al incremento de libros, artículos 
y ponencias que abordan ese tema, así como el 
reto que representa el manejo de software para 
el análisis estadístico y cualitativo y el software 
de prospectiva y de simulación.

La principal queja detectada en la litera-
tura respecto a los docentes que imparten las 
materias de metodología de la investigación 
es la carencia de experiencia investigativa. En 
tal sentido, Guzmán Cáceres (2013) encontró 
que a nivel licenciatura, muchos estudiantes 
iniciaron su carrera con altas expectativas 
respecto a sus materias de investigación y que 
éstas fueron decayendo conforme tenían ma-
las experiencias con docentes que no tenían 
la preparación didáctica ni investigativa ne-
cesaria. La mayoría trabaja con una didáctica 
tradicional expositiva que los erige en infor-
madores, y no desarrolladores de competen-
cias investigativas (Fuentealba, 1997; Ruíz 
y Torres, 2002). Más aún, Fuentealba (1997) 
afirma que la enseñanza de las materias de 
metodología de la investigación ha sido in-
fructuosa porque las tendencias didácticas 
fundamentales de la asignatura apuntan ha-
cia una distorsión del contenido temático, 
técnicas de enseñanza en exceso teórico-ex-
positivas, y una esquematización indiscrimi-
nada de etapas metodológicas en aras de cul-
tivar el método hipotético deductivo, lo que 

lleva a deformar el proceso investigativo. Para 
este autor, todo ello puede superarse si los 
docentes que imparten estas materias tienen 
experiencia en investigación, o mejor aún, si 
quienes enseñan metodología son investiga-
dores profesionales.

En cuanto a los obstáculos para la ense-
ñanza de la metodología, Aiello (2009) y Bos y 
Schneider (2009) señalan dos tipos de dificul-
tades vinculadas con los estudiantes: las que 
se originan en el hecho de que éstos no cuen-
tan con los requisitos necesarios para abordar 
los nuevos aprendizajes, y aquéllas que se re-
lacionan con la deficiente comprensión de los 
conceptos o aspectos fundamentales vincula-
dos a cada uno de los temas del programa de 
la materia.

Respecto al primer caso, Aiello (2009) llevó 
a cabo una investigación cualitativa tomando 
como referente a estudiantes de un curso de 
metodología de la investigación en la carrera 
de Psicología; lo que descubrió fue que una de  
las dificultades para abordar los nuevos conte-
nidos es la fragilidad del conocimiento previo  
que tienen los estudiantes en aspectos teóricos 
y conceptuales. Las dos categorías en las que 
confluyen las dificultades teóricas que presen-
tan los estudiantes para la asignatura de me-
todología de la investigación son: las dificulta-
des que provienen de no poseer los requisitos 
necesarios para abordar nuevos aprendizajes, 
debido a que ya olvidaron los conocimientos 
de la materia precedente; y dificultades rela-
cionadas con la deficiente comprensión de los 
conceptos o aspectos fundamentales vincula-
dos a cada uno de los temas del programa.

Los estudiantes atribuyen la fragilidad de 
sus conocimientos, los cuales habían olvida-
do a la semana de haberlos adquirido, a los si-
guientes aspectos: que no les gusta la materia, 
especialmente por las matemáticas; la diná-
mica de las clases, en las que basta con aplicar 
mecánicamente las fórmulas aprendidas en 
clase para sacar buenas notas; a que el conoci-
miento adquirido no está razonado ni relacio-
na teoría y práctica; y la falta de motivación, 
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que se deriva de la ausencia de aplicación de la 
metodología en su realidad y en su disciplina 
(Aiello, 2009).

Respecto al segundo caso (relacionado 
con las dificultades para comprender los con-
tenidos), en una investigación con estudiantes 
de ciencia política Bos y Scheneider (2009) en-
contraron que los estudiantes tienen una serie 
de temores respecto a su desempeño en las 
materias de metodología de la investigación, 
entre los cuales destacan las dudas respecto a 
la originalidad de sus proyectos, la factibilidad 
para llevar a cabo su proyecto específico, las li-
mitaciones de tiempo y los sesgos en la inves-
tigación. Además, pese a que los estudiantes 
consideran que tienen la habilidad para hacer 
la búsqueda, revisión y evaluación de la lite-
ratura, sus docentes manifestaron que tienen 
dificultades con los sistemas de fuentes.

Determinantes didácticos

Los determinantes didácticos se refieren a los 
métodos y estrategias que se emplean en el 
aprendizaje de la metodología. Es sabido que 
la manera de enseñar tiene mucho que ver 
con la significatividad o no del conocimiento 
que se genera en el salón de clases. Las inves-
tigaciones que a continuación se presentan 
analizan las experiencias que profesores y 
profesoras de metodología han tenido apli-
cando determinadas estrategias didácticas, 
las cuales van desde la enseñanza expositiva 
tradicional, hasta la enseñanza mezclada; la 
pregunta que se planteó es si aprenden más 
los estudiantes cuando trabajan en una clase 
centrada en el profesor, o en una centrada en 
los estudiantes.

En los últimos años, el auge del construc-
tivismo en la educación ha desarrollado la 
creencia de que las clases centradas en el estu-
diante son las mejores para lograr aprendizajes 
significativos. Sin embargo, Giles et al. (2006) 
pusieron a prueba este supuesto. Estos auto-
res realizaron una investigación piloto con 
estudiantes de un curso de estadística a nivel 

universitario, con el propósito de examinar el 
impacto del estilo de enseñanza. Trabajaron 
con dos grupos: uno en el que se desarrollaron 
clases expositivas en las que se desalentó el uso 
de preguntas, y otro grupo en el que la clase se 
centró en el aprendizaje y la participación ac-
tiva de los estudiantes; en este grupo se usaron 
esquemas de trabajo en pequeños equipos en 
los que se utilizó material didáctico idéntico a 
la clase centrada en el maestro, pero presenta-
do en un formato compatible con las activida-
des de aprendizaje. Se alentó la formulación de 
preguntas que fueron respondidas ya sea por 
el profesor o por cualquiera que pudiera repe-
tir el material presentado.

Los investigadores encontraron que, a 
diferencia de la mayoría de las investigacio-
nes que comparan los enfoques tradicionales 
versus los centrados en el estudiante, los re-
sultados dieron una ligera ventaja al enfoque 
centrado en el profesor. En un análisis más 
fino y detenido de los resultados se encontró 
que existe una relación significativa entre la 
capacidad para las matemáticas y el estilo 
de enseñanza preferido por los estudiantes: 
quienes tuvieron mejores promedios en ma-
temáticas lograron un mejor desempeño en la 
clase centrada en el estudiante, mientras que 
los estudiantes que obtuvieron menos del 60 
por ciento en su último curso de matemáticas 
se sintieron mejor en la clase centrada en el 
maestro (Giles et al., 2006).

En otra investigación que utilizó el méto-
do de investigación-acción, Barraket (2005) 
trabajó varios casos en los que intentó demos-
trar que los métodos de enseñanza centrados 
en el estudiante son un recurso valioso para 
mejorar la enseñanza-aprendizaje de los mé-
todos de investigación social. La autora en-
contró que reorientar el currículo para poner 
en el centro al estudiante, y no al docente, tuvo 
un efecto positivo en el rendimiento de los es-
tudiantes, en las experiencias de aprendizaje y 
en la evaluación de los mismos, además de que 
se facilitó la convivencia en el grupo; sin em-
bargo, muchos de sus estudiantes valoraron 
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también los métodos de enseñanza más for-
males, de ahí que Barraket recomienda uti-
lizar un enfoque holístico para la enseñanza 
de métodos de investigación, en el que se in-
tegren los métodos centrados en el estudiante 
y los enfoques más tradicionales.

De acuerdo con distintos investigadores 
(Ball y Pelco, 2006; Driscoll, 2000; Forsythe y 
Archer, 1997), el enfoque centrado en el estu-
diante tiene mucho que ofrecer en la búsqueda 
de maneras para mejorar la enseñanza de la in-
vestigación, dado que proporciona tareas realis-
tas y pertinentes que implican la participación 
activa de los estudiantes, por ejemplo, mediante 
la producción y presentación de la información 
en línea, lo que implica asumir más responsabi-
lidad ante su apropio aprendizaje. Esto es así, en 
parte, porque con esta metodología tienen más 
libertad para acomodar sus horarios, y un ma-
yor acceso a una gran cantidad de materiales e 
información a través de Internet. Otra ventaja 
es que los docentes tienen la oportunidad de 
retroalimentar errores o confusiones de for-
ma asincrónica; además, los jóvenes se sienten 
identificados con las nuevas tecnologías, lo que 
hace que esta metodología fomente cambios 
de actitud hacia los contenidos de esta materia 
(Simonson y Maushak, 2001).

En una postura que se contrapone a la 
anterior, Glanz (1998) encontró que sus estu-
diantes tienden a dar mayor valor a los méto-
dos más formales o tradicionales de enseñan-
za que a los centrados en el estudiante, pero 
que, sin embargo, el aspecto que valoraron 
más de las técnicas centradas en el estudiante 
fue la integración entre compañeros, que hizo 
que la didáctica de la clase fuera más práctica.

McVey (2009) llevó a cabo un estudio cua-
si-experimental con dos grupos de estudian-
tes en una materia de metodología de nivel 
licenciatura. La investigadora era docente en 
ambos grupos. La investigación buscó com-
parar los resultados de aprendizaje de sus 
alumnos. En uno de los grupos la investiga-
dora utilizó la metodología tradicional de 
enseñanza, y en el otro mezcló la enseñanza 

presencial cara a cara con la enseñanza en 
línea. De acuerdo con los resultados de esta 
investigación, en los exámenes de medio tér-
mino no se observaron diferencias entre los 
grupos, pero en los exámenes finales los estu-
diantes del grupo mixto superaron con cre-
ces a los que trabajaron con la metodología 
tradicional. Para la autora, estos resultados 
ponen de relieve la eficacia potencial de inte-
grar en línea de los componentes de la clase 
para la enseñanza de métodos de investiga-
ción, ya que permite utilizar las poderosas 
herramientas de Internet para romper los pa-
radigmas tradicionales de la enseñanza de la 
metodología y ayuda a mejorar el desempeño 
estudiantil (McVey, 2009).

En una posición alternativa, Barriga y 
Henríquez (2004) señalan que en lugar de 
buscar que los docentes de metodología sean 
trasmisores de información, y para que pue-
dan contribuir a que sus estudiantes cuenten 
con las habilidades y competencias para ma-
nejarla de forma eficiente, se debe procurar el 
desarrollo de un espíritu creativo y artístico 
en el que se asuma la responsabilidad de ha-
cer una buena investigación. Esto, sobre todo, 
porque la mayoría de los alumnos no serán 
investigadores profesionales, y por lo tanto 
no requerirán ser expertos en la parte técnica 
de la investigación; lo importante es cultivar 
el amor y orgullo hacia el trabajo investigati-
vo. En conclusión los autores proponen que, 
ante el hecho de que los modos tradicionales 
de enseñar metodología no son acordes con 
la forma en la que en realidad se hace inves-
tigación, debe asumirse una perspectiva epis-
temológica que permita tener una perspectiva 
multi-método en las ciencias sociales.

Otro recurso que ha funcionado para 
muchos docentes de metodología de la in-
vestigación en ciencias sociales, es el uso de 
métodos participativos. En este tenor, Evans 
y Lagergren (2007) hicieron un ejercicio en 
el que estudiantes de la carrera de Ciencia 
Política participaron en el diseño, selección de 
una muestra, ingreso de datos y análisis de una 
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encuesta de salida de unas elecciones políticas; 
de esta manera se intentó familiarizar a los es-
tudiantes de forma práctica con los métodos 
de investigación. Al término de este proyecto 
los estudiantes manifestaron familiaridad con 
los conceptos relacionados con la encuesta 
como método de investigación, incluyendo: 
tipo de preguntas, redacción de las preguntas, 
secuencia, tamaño de la muestra y margen de 
error, el papel del entrevistador y los sesgos 
que están presentes. Con estos resultados los 
autores demuestran que utilizando un apren-
dizaje activo, los estudiantes pueden asimilar 
mejor los densos temas de metodología de la 
investigación (Evans y Lagergren, 2007).

Por otro lado, estos autores recalcan que 
existe mucha literatura acerca del aprendi-
zaje experiencial que señala que dado que la 
mayoría de los estudiantes que se matriculan 
en cursos de métodos de investigación no van 
a convertirse en investigadores, estos cursos 
deben tener, como meta principal, capacitar 
a los estudiantes para ser “consumidores inte-
ligentes”; esto tiene el propósito de evitar que 
los estudiantes de ciencia política perciban 
que estas materias son irrelevantes y difíciles, 
esto último relacionado con la fobia a las ma-
temáticas. Hubell (1994) está de acuerdo con 
la aseveración de Evans y Lagergren (2007), y 
añade que los profesores de métodos de inves-
tigación deben preocuparse por las percepcio-
nes sobre la metodología y deben ampliar la 
variedad de técnicas de investigación para ha-
cer más relevantes sus cursos. Los autores su-
gieren que los estudiantes deben desarrollar 
ejercicios participativos utilizando “formas 
heterodoxas” de hacer investigación, como los 
métodos cualitativos y los teóricos, que son 
poco utilizados en los cursos de metodología.

Frente a la impopularidad de los cursos de 
metodología, a su complejidad y naturaleza 
técnica, Ball y Pelco (2006) proponen que se 
trabaje el aprendizaje basado en problemas 
(ABP) y el aprendizaje activo, debido a con ello 
se incrementa el debate, se estimula a los es-
tudiantes y al final aprenden más que en una 

clase tradicional. La estrategia consiste en 
que el docente se convierta en un facilitador 
que proponga cuatro o cinco temas de clase, 
mientras los estudiantes deberán trabajar en 
grupos de cinco personas. La línea de inves-
tigación puede ser la misma, pero las temáti-
cas específicas de cada proyecto y el diseño de 
investigación difieren, y el docente-facilitador 
los indica desde el principio. En varias sema-
nas trabajan en el proyecto, y al final presen-
tan los resultados al grupo. De esta manera los 
estudiantes se ven involucrados y motivados 
desde el principio a trabajar en su proyecto, y 
utilizan los recursos tecnológicos de Internet 
incluso para aplicar encuestas u otros instru-
mentos (Ball y Pelco, 2006).

En el mismo sentido, Gamboa (2003) se-
ñala, en relación con la enseñanza de la me-
todología de la investigación, que dado que 
la función del profesor no es únicamente la 
de enseñar, sino también propiciar en sus 
alumnos la capacidad de pensar y razonar 
resolviendo problemas conceptuales y no so-
lamente ejercicios, la aproximación a la meto-
dología de aula debe cambiar, ya que sólo de 
esta manera se formarán productores científi-
cos, y no solamente reproductores científicos.

Finalmente, en una investigación que bus-
có conocer los determinantes que están detrás 
del desarrollo de competencias investigativas 
en estudiantes de psicología de dos universi-
dades, una pública y otra privada, Guzmán 
Cáceres (2013) encontró que para motivar a 
los estudiantes en las materias de metodo-
logía, no basta con que existan condiciones 
institucionales favorables y un currículo nu-
trido con diversas materias del componente 
investigativo. Tampoco es suficiente que los 
profesores tengan experiencia investigativa, 
pues más allá de estas variables, los resultados 
destacados en los cursos de dicha materia se 
dan cuando los docentes son investigadores, 
están motivados hacia la investigación y la  
enseñanza, y son capaces de trasmitir dicho en-
tusiasmo a sus estudiantes; así mismo, cuando  
sus clases son activas y en ellas prevalece una 
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fuerte interacción de los alumnos con bases 
de datos y recursos electrónicos y, sobre todo, 
cuando los temas de investigación son rele-
vantes para los estudiantes, en lo personal y 
profesional.

Conclusiones

El presente estado del arte tuvo como objetivo 
hacer un recuento del conocimiento reciente 
generado en torno a la enseñanza de la meto-
dología de la investigación. El análisis realizado 
permitió identificar que existen cinco determi-
nantes que afectan la enseñanza de la metodo-
logía de la investigación social: epistemológicos, 
curriculares, creencias y actitudes de los estu-
diantes y docentes, y didácticos. No obstante 
la separación que se realizó con propósitos del 
análisis, se aprecia que estos determinantes se 
encuentran relacionados unos con otros.

En cuanto a los determinantes episte-
mológicos, parece existir acuerdo en que la 
tendencia behaviorista o comportamentista, 
que ve a la metodología como un conjunto de 
técnicas y procedimientos aislados de la teo-
ría, afecta de manera negativa a la enseñanza. 
En cuanto a los determinantes curriculares se 
aprecia la falta de relación horizontal y verti-
cal de las materias de metodología con otras 
materias del currículo, lo cual afecta el desa-
rrollo de los objetivos que persigue este con-
junto de asignaturas.

Las creencias y actitudes de los estudian-
tes intervienen en el desarrollo de los cursos. 
Los hallazgos apuntan que la “epistemología 

personal”, como le llama Hofer (2006) a este 
conjunto de creencias, determina la actitud 
positiva o negativa hacia la investigación. 
Asimismo, algunos estudios revelan que las 
actitudes positivas hacia este tipo de cursos 
producen mejores desempeños en los estu-
diantes. En relación con los determinantes 
docentes y didácticos, los estudios revisados 
revelan que la falta de experiencia investiga-
tiva de los docentes, así como la excesiva de-
pendencia en las técnicas expositivas de ense-
ñanza, influyen el desarrollo y el éxito de los 
cursos. Aunque los estudios no son del todo 
concluyentes, los métodos participativos y 
de aprendizaje semipresencial —o blended 
learning— producen mejores resultados en el 
aprendizaje de la metodología.

Se aprecia que la enseñanza de la meto-
dología de la investigación es relevante en 
los currículos de las ciencias sociales, como: 
psicología, sociología, ciencia política y otras 
disciplinas afines. A pesar de ello, llama la 
atención que la investigación sobre la ense-
ñanza de la metodología, tanto en el medio 
sajón como en el latinoamericano, es escasa, 
es decir, parece ser una asignatura pendiente. 
Probablemente por esta situación, la investi-
gación realizada no es del todo concluyente. 
Es perentorio que los investigadores tornen 
su mirada a este temática y produzcan más 
estudios que contribuyan a orientar la ense-
ñanza y el aprendizaje de esta disciplina, re-
levante en la gran mayoría de los currículos 
de las carreras relacionadas con las ciencias 
sociales.
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